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Vivir en cadenas,. 
¡Qué triste vivir!
Morir por la Patria, 
¡Qué bello morir!

EGOISMO.

Es el monstruo mas chocante y per
nicioso en la sociedad, pero por des
gracia es el mal de muchos. Solo vién
dolo , es que puede uno persuadirse se
riamente que hai una especie de seres 
tan degradados y abyectos que oblan
do como los demás, y reclamando 
con energía la libertad , la propiedad, 
el bienestar y todos los demas goces 
y ventajas sociales , reusan con tenaz 
firmeza el contingente de los servicios 
personales ó pecuniarios, indispensa
bles á la conservación ó al recobro de 
aquellos beneficios. ¡Almas miserables, 
que no conocéis otra deidad ni patria 
que el sórdido interes ! ¿ acaso en el 
delirio de vuestra desmedida avaricia 
os contempláis como semidioses en me
dio de vuestros semejantes ? ¿ Tienen 
éstos la terrible obligación de sacrifi- 
carse por vosotros , y para Vosotros? 
¿De donde dirivais vuestras prorroga-■ 
tivas ?... ¿De donde? De nuestro su
frimiento, y de una lenidad ecccsiva.- 
Esta es la que nos ha inspirado hasta 

•aquí la muda indiferencia y desprecio 
hacia vuestra apatía y letargo. Ea, 
-basta: despertad del regazo de la in
sensibilidad: entrad en la senda de 
vuestros deberes, compensando al cs- 

’-tado por los bienes que os asegura, y 
•los progresos que debeis esperar , con 
una parte de vuestras facultades, su
puesto que el bien jeneral solo puede 
formarse á espensas de los particulares: 
de lo contrario , sería forzoso renuncia
seis á la sociedad , á sus tiernos vín
culos y al comercio humano , é ir á ar
rastrar por las selvas-y basques, á se

mejanza de las fieras, una ecsistencia 
cercada de angustias, riesgos y preci
picios, insoportables en la presente cons
titución del hombre. Finalizaremos, re
cordando á nuestros lectores, y reco
mendando á su consideración el siguien
te rasgo del célebre orbklor romano so
bre el preciso asunto de éste artículo. 
” Porque (como dice admirablemente 
Platón) no hemos nacido solamente pa
ra nosotros mismos, sino que también 
para nuestra patria y amigos ; y que, 
según dictamen de los estoicos, si to
dos los productos de la tierra son en
teramente para los hombres , ellos mis
mos fueron formados los unos para los 
otros , es decir , para ayudarse mutua
mente ; todos debemos, siguiendo los 
designios de la naturaleza , poner algo 
de lo nuestro en el fondo de la utili
dad común por medio -de un comer
cio recíproco de servicios y atenciones, 
é invertir no solamente nuestros cui
dados é industria, sino también nues
tros bienes mismos, para apretar, por 
decirlo asi, los nudos de la sociedad 
humana.”

Rubor eterno al mísero egoísta , 
Oue idolatrando el Ínteres privado, 
Indiferente resiste y no coopera, 
Cual debe, á los progresos del estado : 
Cesará su memoria , cuando cese 
De habitar en la tierra que ha afrentado : 
En tanto que los héroes de la Patria 
De sus hechos la gloria eternizando, 
Homenages sinceros de sus nietos 
Recogerá n, á sus hazañas gratos.

¡Cuan seductora idea!... Compatriotas., 
¿Y no os arrebatáis considerando 
Un tan encantador presentimiento, 
Que al corazón inflama mas helado?
¿ O preferís bajo un pesado yugo
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Fenecer nuestros i|jas ^ncaruodos Z'
... Mas ya percibo tí penetrante grito, 
Oue por Jos aires zapi'y/ , dsi clamando— 
Ó MUERTE, O LIBERTAD-—/Augusto voto! 
Digno de unimos nobles y bizarros.

.. lía pues, valerosos Compatriotas,
.Si tal resolución hemos formado, 
Constantemente unidos conspiremos 

realizar empeño tan sagrado.
Nuestra. causa no puede ser nías justa.
Los recursos están en nuestros brazos: 
Purguemos de imperiales' á la .Patria, 
Y para siempre libres nos hagamos.

ESPAÑA.

LENGUAJE DE IjOS HOMBRES LIBRES 
expresado en la csposicion que la se
gunda división del primee ejercito, al 
mando del jcncral Milans, ha diriji- 

. do d S. AI.

Señor: >
Si la conducta y perversidad de al

gunos malos hijos de la patria han po
dido abusar de la confianza de su rci 
constitucional, queriendo empuñe oirá 
vez el cetro de hierro, c induciéndole, 
entre otros de los medios proyectados, 
a la separación de los actuales secreta
rios del despacho ; sus hijos predilec
tos , los verdaderos amantes de su li
bertad é idólatras del sagrado código 
que les restituyó éste don , estamos en 
el imprescindible deber de decir á V. M. 
la verdad sin disfraz ni lisonja, cual 
conviene á la Nación y, por consiguien
te, á V M. Sí, Señor, queremos á V. M. 
como á rci constitucional, mas como 
á déspota, no: fuerza es desengañarse; 
y para ello dígnese V. M. oir la. voz de 
los buenos ciudadanos que claman sin
ceramente para que tan beneméritos pa
triotas no deien el timón de la nave del 
estado; pues para grandes borrascas, 
hombres grandes , Señor , de probadí
sima adhesión al sistema que- la diri
jo, y de una total confianza entre sus 
conciudadanos.

'Palés son, felizmente, los ministros 
actuales que dirijen á V. M., y talos 
los quiere la Nación, porque asi le con
viene. Deseche V. M., y auyente á dos 
mil leguas del trono que los españoles 
reconquistamos , y en el que tenemos 
sentado constitucional mente á V. M. ¿i 
esos pórfidos Consejeros intrusos , infa

mes aduladores , que sedientos de san
gre liberal , cual debe ser la de todo 
nombre de' bien , contimian 'profanando 
ese palacio con sus inicuos planes; que 
al fin , lanío pudiera la electricidad de 
los amantes de la Constitución, que si 
en los proyectados_ hasta aquí ha sabi
do salvar á V. M’ de una catástrofe, 
tal vez un dia no serán tan venturosos 
la España y su primer rci constitucio
nal , siendo inmolado víctima ante el 
capricho perturbador de tales pórfidos, 
primero que lograr la suerte del perju
ro rei de Ñapóles:::! Lejos de V. M. 
esta ilusoria esperanza : ya no es un 
problema el modo de reinar de V. M.; 
ó ha de ser constitucionalmentc , ó no 
será V.'M. el jefe de los españoles; y 
al fin, Señor, ésta división segunda del 
primer ejército de operaciones, debe 
decir á V. M. que su entusiasmo por 
la libertad de la patria es tal, que en
tre la alternativa de batirse contra las 
hordas de facciosos que están espiran
do en esta provincia, ó deber pasar 
hasta el mismo palacio de V. M. á ar
rancar los otros que impunemente nos 
han echo la guerra, ningún individuo 
que compone esta fuerza armada vaci
lará un momento en volver cara hácia 
el Ebro, para dirigirse al Manzanares, 
y vengar las mortales heridas que á su 
vista ha recibido la lei suprema del es
tado ; sentada la otra resolución de que, 
cuanto mayor sea la categoría de sus 
despreciables enemigos, mas se cebarán 
las bayonetas y los sables de los libres, 
que en seguida firmamos , por la con
tinuación del actual ministerio.—Vidre- 
ras 6 de marzo de 1823.—Señor.—El 
comandante jeneral, Francisco Milans.

Signen las firmas de todas las clases 
de la división. (El Espectador núm. 720.)

(Noticias nacionales.
Barcelona 3 de mayo.—Ni los políti

cos antiguos ni modernos, ni militares 
sabios ni menos sabios, ni nadie com
prende el enigma de cuanto sabemos po
sitivamente está pasando y voi á refe
rirte.—Los franceses avanzaron á Be
sa lú: Milans se retiró dando igual ór- 
den á sus avanzadas: un oficial de ellas 
le espuso ser vergonzoso retirarlas sin 
hacer fuego : le contestó , tengo dado 
muchas pruebas de constitucional yes-



pañol; no se meta V. en saber secre
tos : obedezca, y f. f.

Milans ha enviado carta al pueblo 
de Arenti que continúen fortificándose, 
que no teman á los franceses , y sí so
lo prevenirse de los facciosos.

Mina dió órden al batallón de Zara
goza pasase al castillo de Figueras: 
luego que estubo inmediato á la pobla
ción supo su comandante hallarse en 
poder de los franceses, y circumbala- 
do el castillo; pasó aviso ¿i Mina dete
niendo su marcha y tomando posesión; 
y el jeneral le contesta : obedezca V. 
mi órden y entre en la plaza : en se
guida lo verifica el jefe y al llegar á 
la población con las precauciones y te
mores fundados , halla que los france- 
ceses hacen una evolución y entra, sin 
oposición en la plaza.

Los franceses cojieron en Figueras 
muchas maletas de nuestro estado ma
yor ; las reunieron y sin ser reconoci
das, escoltadas, las remitieron á Mina.

Este jeneral dicen haber tenido tres 
dias de conferencia con Zorraquin y un 
oficial francés en una casa de campo, 
circuida por tropas de ambas naciones. 
Un oficial de Mina ha llegado á ésta: 
refiere que luego que tubo una confe
rencia con Zorraquin y un confidente 
en el cuartel jeneral, y de tres horas, 
salió Mina, abrazó con mucha compla
cencia á los oficiales que le esperaban 
en la sala inmediata y les dijo, espe
ro dar un dia de gloria á la nación; 
las cosas no pueden ir mejor, y estoi 
lleno de gozo : añade , que nunca ha
bían visto á Mina mas placentero. An
tes de ayer vi en ésta con su uniforme 
y mui petimetre á un joven coronel 
francés de artillería, y me han dicho 
ha venido con comisión secreta. Una 
partida de infantería nuestra se halló 
con una enemiga de caballería en un 
llano ; nuestro oficial se retiró , toman
do posición en un bosque y altura; pe
ro el francés , deteniendo su tropa y 
echando pie á tierra se fué á incorpo
rar con el nuestro y le dijo ; estraño 
sus movimientos de V.: sírvase V. for
mar en pabellón , y yo paso á quitar 
bridas y hoi comerémos juntos, y así 
se verificó; y con indiferencia se reti
raron ambos por la tarde sin molestarse.

Otra partida se halló en un pueblo
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sorprendida por los franceses •. el co
mandante de ellos conferenció con el 
nuestro que se hallaba á recoger la 
contribución , y éste estubo todo el dia 
en la población , cobró su importe y sin 
molestarle se retiró al siguiente. Supo
nen que Becerrillo, oficial de Córdoba, 
está preso por Mina por haber hecho 
fuego á los franceses. Estos han remi
tido á Mina, escollado, un alcalde que 
cogieron sin pasaporte que conducía un 
pliego á Mina , el que le fué entrega
do, sin ser reconocido. La división fac
ciosa mandada por Eróles la llevan en
tre vanguardia y retaguardia, y Eró
les custodiado por un coronel del esta
do mayor francés que no lo desampa
ra ni de dia ni de noche , y á los fac
ciosos los, cercan de centinelas por las 
noches. A ésta , antes de ayer, llegó 
un confidente de Rotten: tuvieron solos 
larga conferencia : salieron abrazados, 
y Rotten dijo á los oficiales que esta
ban en su casa, ¡ lástima es que los 
españoles no tengan paciencia pues to
do vá bien! Los franceses han fusila
do ocho facciosos que hicieron prisione
ros á cuatro milicianos, •dándoles á és
tos pasaportes para su casa, con con
dición que si los hallaban en el ejérci
to los fusilarían. Antes de ayer salió 
un convoi para Hostalrich, y no habien
do el contratista de los carros tenido 
todo el número de ellos, y por cuyo mo
tivo no pudo marchar, ha sido por Rot
ten puesto en la cárcel y multado en 
tres mil duros. Las obi-as ó trabajos 
de fortificación cada dia ván en aumen
to y actividad estraordinaria , lo mismo 
la ecsactitud en el servicio. Todas las 
compañías de milicianos, de cazadores 
y granaderos se instruyen en el mane
jo del cañón para ser‘agregados á la 
artillería permanente. Hace cuatro dias 
hubo consejo de guerra de once oficia
les de los facciosos , los diez han sido 
sentenciados á muerte. Los franceses 
estaban antes de ayer en la jurisdic
ción de Jerona; pero sabemos que aun 
no habían entrado; y lo mismo nos re
fiere una carta escrita en Jerona en el 
mismo dia; pero sí que estaban moles
tados por una partida de ladrones. Allí 
la diputación ha dejado una compañía 
de milicia local armada para la tran
quilidad; y dicen, parte del ayunta-
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miento del afío 20 y del presente, con 
órden de que salgan á recibidos.

El demonio que entienda esto, que 
parece mentira ó sueño."

(Universal del 2(* de mayo.)

Sevilla 2G de mayo.—Tenemos á In 
vista una multitud de cartas de Madrid 
escritas con fecha de 10 y 20 de este 
mes. Todas éstán contestes en lo prin
cipal aun cuando se noten algunas 
pequeñas diferiencias con respecto 
á los accidentes particulares de aque
llos dias terribles , pero gloriosísimos 
para las armas nacionales y para el 
jefe que las mandaba. Ya desde la no
che del 18 se empezó á notar bastan
te efervescencia en los barrios del Ava- 
pies, Maravillas y demas parages, don
de regularmente habitan las clases ín
fimas y que mas ansiosas se han ma
nifestado siempre de saqueos y latroci
nios , bien fuese apellidando la consti
tución y la libertad , ó bien proclaman
do cualquiera cosa que se les manda
se. Las autoridades tomaron sus dis
posiciones, mas no se consiguió resta
blecer el órdeffy en la tarde y noche 
del 19 se vieron gruesas gavillas de va
gos y tunantes dando gritos suversivos, 
insultando á los ciudadanos pacíficos y 
honrados , y espidiendo á torrentes el 
vino costeado con el dinero de que les 
había provisto la facción afrancesada. 
El objeto era dar á entender que el pue
blo de Madrid se anticipaba á los deseos 
de los invasores", y que la opinión jeneral 
estaba en favor de las cadenas , de la1 
inquisición y de los monasterios. El se-' 
ñor general Zayas, que ha manifesta
do la mayor actividad y el mejor celo > 
para impedir las atrocidades que inten
taban cometer los defensores de la re
ligión , dispuso lo conveniente , y pasa
ron varias patrullas y gruesos retenes 
á los puntos donde se hallaban los se
diciosos , llegando á tal es tremo la o- 
sadía de éstos malvados que se vió la 
tropa precisada á hacerles un fuego vi
vísimo y aun algunas descargas cerra
das. ' ■

Esto les obligó á dispersarse , y en
tonces se publicó un bando, prohibien
do las reuniones , los insultos , el uso 
de los garrotes, y en una palabra, es
tableciendo las .reglas, que debían obser

varse en tan crílh 'is circnnst.incias. La 
brigada períeiicríenfe i la división del 
jeneral Zayas que con arreglo al con
venio celebrado con el duque de Angu
lema había permanecido en Madrid, es
taba la mañana del 20 formada desde 
la puerta del Sol en varios escalones 
hasta la puerta de Segovia, en cuyo si
tio se hallaba situada la artillería , y 
mas adelante dos escuadrones del regi
miento de Lnsitania. Sería como la una 
y media de la tarde cuando el infame 
Bcssiercs, que con una horda de 1500 
á 2000 facinerosos se acercaba á la 
puerta de Alcalá , envió nn recado al 
jeneral Zayas, manifestándole que Je era 
imposible contener su gente , resuelta 
á entrar inmediatamente , á pesar de 
todo lo que se hubiese contratado. El 
jeneral respondió con toda la dignidad 
de un militar pundonoroso, que mien
tras tubiese á sus órdenes una docena 
de españoles , no consentiría ni por un 
momento semejante atentado ; pero ya 
á este tiempo unos 20 ó 30 hombres de 
la gavilla , con cintas blancas en los 
sombreros, habían tenido el arrojo de 
acercarse hasta la aduana , donde fue
ron vistos y atacados por algunos tira
dores del batallón de Guadafajara, que 
al punto se puso en marcha hacia el 
enemigo con todas las demas tropas que 
se hallaban sobre las armas.

La artillería y la caballería siguie
ron el movimiento, y en pocos instan
tes llegaron á la vista del «rueso de 
la facción, la cual estaba formada a- 
puyando su flanco derecho en la Casa- 
blanca', y sobre una alturifa que hal
antes dé llegar á la venta del Esoíri- 
ttl-santo. Verlos- y envestirlos todo fué 
un momento : al principio se quiso sos
tener algún tanto aquella canalla,* pe- - 
ro habiendo empezado á ji^gar un obús 
que se adelantó, se les vio dispersarse . 
en el mayor desorden, y en la mas com
pleta derrota: la caballería cargó so
bre los fujitivos , y les dió una lección • 
que no olvidarán tan pronto los hom
bres indignos que se han asociado con 
los enemigos del honor y de la inde
pendencia de su patria. El número dé 
los muertos que quedaron tendidos en 
el campo no se sabe á punto fijo, pe
ro casi todas las cartas suponen que 
fue de 300 á 350: el de ios prisione



ros se asegura que pasa de 700, v en
tre ellos al estúpido y atroz coronel Isi
dro que de cuatro meses á esta parte 
estaba reunido con los facciosos y sal

meando los caminos de la provincia.
Otros dos cabecillas han sido heridos 
de gravedad , y un brigadier traidor,, 
que no se nombra , ha espiado sil cri
men muriendo ignominiosamente en el 

‘campo del oprobio y de la vileza. A 
las ocho de la noche continuaban las 
tropas el alcance , y el. jcneral Zayas 
había vuelto á entrar en Madrid, don
de parece que le esperaba un oficial 
■parlamentario del ejercito francés, cu
ya misión se ignora , y que se vió pa
sar poco antes por la puerta del Sol con 
los ojos vendados. Algunas cartas ase
guran que venía á ofrecer de parte de 
Reggio 500 caballos para mantener el 
orden.

Tal es, en resumen , lo ocurrido en 
Madrid el día 20 de mayo ; ocurrencias 
que tendrán provechosos resultados , y 
que darán á conocer á la Europa que' 
clase de gente es la que en España 
desea la venida de los franceses , y de 
manifestar á las claras á los españoles 
que especie de felicidad les traen los 
que se titulan sus libertadores.

(Universal.)

En el núm. primero del nuevo perió
dico titulado Lo que quiera cada cual, 
dice su editor al fin de su contestación 
al comunicado de Un quídam : ”Cual 
sea el secreto de hacer universal el en
tusiasmo y en que consista , á estas 
dos cuestiones responderán mis Amigos 
del pueblo.

Los amigos del pueblo creen que el 
secreto de hacer jeneral el entusiasmo 
es el de hacer jeneral el interes. El 
Ínteres jeneral consiste en que se haga 
jcneral lo que debe querer cada cual. 
Haga pues, el señor Lo que quiera ca
da cual que todos quieran á la vez lo 
que debe querer cada cual, y tiene ya 
conseguido el señor Lo que quiera ca
da cual el secreto de hacer jeneral el 
entusiasmo.

De otro modo mas formal—Nuestra 
opinión á su cuestión: ¿ Cual sea el se- 
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ere lo de hacer jeneral el entusiasmo y 
cu que consista? es de.que e'ste secre
to consiste esencialmente en penetrar 
á todos los miembros de la sociedad 
con argumentos y hechos tan lumino
sos como incontestables , de que, en el 
logro de la empresa á que deben con
currir , está cimentado el de la felici
dad y el ínteres bien entendido de to
dos y de cada uno: entonces, calculando 
los asociados sus ventajas individuales 
en la suma de las ventajas públicas, el 
entusiasmo por conseguirlas será tan 
universal, como el principio de que : 
el ínteres es el solo , pero gran móvil 
de las acciones humanas.

Ahora, si se preguntase ¿ quien es 
el indicado en la sociedad para la im
portante demostración de la identidad 
ó convinacion de la felicidad jeneral y 
particular ? no dudaremos en afirmar, 
que lo es el gobierno, jefe ó autoridad 
que preside á sus destinos, como que 
tiene en sus manos cuantos elementos 
se necesitan para obrar y hacer sentir 
los dichosos bienes que se propusieron 
los hombres en el costoso, sacrificio de 
su independencia natural. Salvo meliori.

Creemos con esto haber contestado á 
la cuestión que el señor Lo que quiera 
cada cual nos ha remitido, solo porque 
se le ha antojado , para que Ja resol
vamos. Si el señor Lo que quiera cada 
cual no está satisfecho de esta respues
ta , esperamos que la resolverá mejor 
la destreza de su pluma y la sutileza 
de su injenio.

Los amigos del pueblo, llevados de 
la misma franqueza que se ha tomado 
el señor Lo que quiera cada cual para 
cuestionarnos, le retornamos la pelota, 
suplicándole la solución de las siguien
tes cuestiones.

¿Porque no quiere cada cual en Bue
nos-aires lo que quiere cada cual en 
Montevideo , en Santafe', en Entre-ríos 
y Corrientes que es que evacúen á la 
fuerza esta provincia nuestros opreso
res los brasileros ?

¿ Cuales son los fines que se han pro
puesto los cuales de Buenos-aires para 
oponerse á que evacúen por la fuerza 
nuestr^provincia las bayonetas impe
riales ?

¿ Porque los cuales de Buenos-aires 
no han querido reconocer la autoridad 
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legítima de nuestro Cabildo represen
tante , pues han tenido la desatención 
de no contestar á ninguna de sus notas 
oficiales ?

Esperó inos , señor Lo que quiera ca
da cual, que V. se servirá resolvernos 
estas cuestiones que son las del dia, 
las que nos hacen formar mil juicios 
temerarios contra los cuales de Buenos- 
aires y las que mas interesan á éste 
pueblo y á sus Amigos.

TEATRO.

Hemos tenido la satisfacción de ha
llarnos en la función teatral con que 
el sábado pasado se celebró, de una ma
nera eccedente á nuestras proporciones, 
la festividad de la patrona titular de 
esta América santa Rosa de Lima ; y 
seriamos injustos si silenciásemos que 
tres caballeros oficiales portugueses que 
estaban solos en el palco del jefe su
perior, previnieron nuestros deseos, po- 
nie'ndose en pie antes que nadie, al en
tonarse Ja'marcha cívica , que por aho
ra es entre nosotros como única nacio
nal. La presteza con que á la voz de 
un solo ciudadano se levantaron de sus 
asientos todos los espectadores y el 
contento que brillaba en sus semblan
tes, ha sido una señal inequívoca de los 
patrióticos sentimientos de que se en

cuentran todos animados. Es mui hu
milde nuestra pinina para que pueda 
dar una idda de las agradabb s y mul
tiplicadas sensaciones que en aquel ac
to esperimentámos, y del ardor sagra
do que á nuestros pechos inflamaba al 
oir á lodo el patio entonar con entu
siasmo el coro, aplaudir cada uno 
sus versos y pedir otra y otra vez su 
repetición. Bástenos decir , que el em
perador del Brasil, el liaron de la La
guna y cuantos traidores lo acompañan 
habrían furiosamente renunciado á su 
loca empresa de subyugarnos, si en 
aquel momento hubiesen observado las 
mas vivas é insinuantes efusiones del 
amor sagrado de la patria.

Tenemos sin embargo, el sentimien
to de espresar que nuestras paisanas, 
el sccso hermoso, esa dulce milad de 
nuestro ser, aunque pintada en sus ros
tros la alegría , no siguió el laudable 
ejemplo que la señora de Rolon les da
ba. Hai opiniones de que su propia de
licadeza las ecsime de la incomodidad 
de ponerse en pie ; mas en nuestro con
cepto ella es mui pequeña, y mui po
deroso su iuílnjo par¿i que dejemos de 
suplicarles, para otra ocasión ésta fi
neza , e'ste sacrificio , éste obsequio á 
los ciudadanos armados , á ellas mis
mas, á la opinión y, sobre todo, al cla
mor de que—La patria adorada vuelca 
d revivir.

PERROS RABIOSOS.
Ya vá mas de un mes que éste vecindario y el de los suburyios está jus

tamente agitado por los muchos perros rabiosos que han aparecido. No hablamos 
de oidas. Nosotros mismos hemos sido espectadores de lo que acabamos de de
cir; pues hemos visto á algunos de estos perros morder á multitud de los otros, 
á otros varios animales , á hombres y á mugeres. Uno de los hombres mor
didos ha muerto ya rabiando en el hospital; se teme fundadamente suceda á 
los otros lo mismo y que al fin se convierta éste furioso mal en la mas desas
trosa plaga. Ved aquí ciudadanos las consecuencias de vuestra compasión 
mal entendida , cuando sustraéis los perros de la muerte que por mandato de 
la autoridad les van á dar los presos. Éstas son las consecuencias de la ve
nalidad de los mismos presos cuando sueltan los perros enlazados por cual
quiera. ínteres que les ofrecen. Oile será peor, ¿que mueran lodos los perros 
que se encuentren por las Calles , ó que mueran rabiando ¡os vecinos ? La res
puesta no es dudosa. Que mueran pues todos los perros que se encuentren en 
las calles sin la menor distinción: castigúese con cincuenta palos al preso que, 
por soborno ó por falta de cumplimiento por su parte , deje de matar algún 
perro; y con 25 pesos de inulta al ciudadano que lo impida. Cuando el mal 
es grave el remedio debe ser poderoso.

. - . Imprenta de los Aylloñes y compañía?


